
El muro de la 
resurrección

Duración aproximada
30 a 40 minutos.

Materiales 
•	 Tijeras
•	 Lápiz adhesivo
•	 Revistas, periódicos, imágenes 
•	 Plumones
•	 Reacciones de Facebook recortadas
•	 Maskin
•	 Muro de Facebook (letras, impreso o en rotafolio/Kraft)

Descripción de la dinámica
Disponer en uno de los muros del lugar dispuesto para la acti-
vidad un muro de Facebook que pueden ser solo las letras he-
chas con hojas de papel, un muro impreso o un muro hecho 
con rotafolios o papel Kraft, según disponga el moderador. 
De igual manera, disponer una mesa con revistas, periódicos, 
imágenes, plumones, colores, tijeras, lápiz adhesivo, hojas 
blancas y demás material para escribir, recortar y pegar.
Cada participante tomará una hoja blanca y su deber será 
reescribir el evangelio de una forma que se atrevería a pos-
tear en su Facebook. Se darán 5 minutos para hacerlo y po-
drán usar las imágenes de las revistas que se encuentran en 
la mesa. El moderador recomendará usar el lenguaje que 
ordinario con el que se manejan en redes sociales, dándo-
les la consigna de que, a través de una publicación atractiva, 
logren comunicar al mundo que Cristo ha resucitado a otros 
jóvenes como ellos. Invitar a que los jóvenes reflexiones en 
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¿cómo lo harían para que las personas en sus redes pongan 
atención al mensaje que van a postear? ¿cómo lo dirían? 
¿qué imagen pondrían?
Es importante decirles que las imágenes y las palabras no 
deben ser necesariamente las comúnmente usadas en el en-
torno de la iglesia, lo único importante es que se transmita 
claramente el mensaje de la resurrección.
Al terminar los participantes pegaran su post con maskin en 
el muro de Facebook previamente dispuesto y se repartirán 
reacciones a todos los participantes para que pasen a obser-
var las demás publicaciones y reaccionen, las 5 publicacio-
nes más reaccionadas se compartirán con el grupo y se hará 
la invitación a todos de llevar estos posts a sus redes sociales.

Objetivos
•	 Que el joven sea consciente de su condición de discípulo 

misionero por la cual está llamado a anunciar el evangelio.
•	 Que el joven, en el contexto pascual, comparta con el 

mundo en el que se desenvuelve la noticia del resucitado
•	 Que el joven lleve a su vida pública su encuentro perso-

nal con Cristo.

Usos
El día de la resurrección el Señor se encontró con las mujeres 
y el primer mandato que les dio fue compartir con sus her-
manos la noticia de que había resucitado, y de alguna mane-
ra ahí está la razón de ser del cristiano, en anunciar la alegría 
de que el Señor ha resucitado, ya que, si no anunciamos eso, 
como dice San Pablo, vana sería nuestra fe.
Hoy parece que la alegría del resucitado se ha relegado a 
los espacios religiosos, podemos creer en Cristo resucitado 
sólo dentro de la Iglesia. Es por ello que con esta actividad 
invitamos a los jóvenes a tomar el lugar de esas mujeres que 
deben anunciar a los hermanos la alegría fundamental del 
cristiano, que Cristo ha resucitado.
Si hoy en día nuestras redes están llenas de cosas mediáticas, 



esta dinámica es un llamado a ser cristianos en toda nuestra 
vida, no sólo en lo privado, sino en la vida pública donde no 
solo lo anunciamos, sino que vivimos con conciencia de esa 
resurrección.
Como en su momento Jesús pidió a Pedro lanzar las redes 
y volverse pescador de hombres; de igual manera, hoy nos 
pide a nosotros aventar las redes, pero ahora las redes so-
ciales y los jóvenes tienen esta posibilidad de cristianizar el 
mundo, es decir, anunciar el evangelio en las palabras que el 
mundo está habituado a hablar, de modo que provoquemos 
en los hermanos la conversión hacia cristo resucitado.
Si la experiencia de la resurrección se queda sólo en un mo-
mento bonito para mí, entonces no he puesto atención al 
resucitado. La experiencia de la pascua es una experiencia 
de Iglesia, por la cual salimos de nosotros mismos para com-
partir la alegría de nuestro Señor que nos ha salvado. Jesús 
nos manda a compartir lo que hemos vivido. Hoy nuestra 
obligación es salir a contagiar a los jóvenes, a nuestras fami-
lias, a nuestras parroquias, … de la experiencia del resucita-
do que hemos tenido en esta pascua.
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